
¿LA POESÍA ESTÁ EN LA MAR? 
 

¡No siempre! 
¿En los llantos? 
Sí, pero oculta 

¡Hay que buscarla! 
¿La poesía en la mar enfurecida 

con los peces en sus branquias rotas? 
¡ Está sola y desamparada! 

¿Entonces que dicen? 
 

Dicen que hemos oído que el viento escribe en las olas 
cuando hay ruiseñores en los confiados pechos. 

 
Dicen que en los barcos de madera hay bosques 

salteados de resinas que son lagrimas en el crujir de los palos. 
 

Dicen que las olas cuando se abren, no quieren dañar 
la libertad de los mascarones sin brazos. 

 
Dicen que en el temporal, baila la nave hasta que se cansa 

y, se rompa la cuerda de la caja de música. 
 

Dicen que los marinos escriben cartas bajo las señales 
deslumbradas del Libro de Bitácora, sin tinta ni papel. 

 
Dicen que el casco del barco es insumergible hasta que se 

rompen 
las manos de la Rosa de los Vientos. 

 
Dicen que al barco varado, se le escondió su huidiza estrella 

a otros resbalados firmamentos. 
 

Dicen que al barco hundido hay misterios oscuros de miradas 
de astros que se detuvieron al pasar por el éter. 

 
Dicen que el marino toma el sextante para conocer la cercanía 

de sus rezos al efímero cielo. 



 
Dicen que los prismáticos en la mar, son cristales que otean 

horizontes con ojos entreabiertos de la tierra escapada. 
 

Dicen que el océano es grande para congraciarse con la Luna 
para teñirse de flores en las noches oscuras. 

 
Dicen que los náufragos desaparecidos, es una licencia por 

pasar naves 
sin temor por los mares alterados. 

 
Dicen que los combates en la mar son el reflejo de playas negras 

que buscan náufragos que se aduermen con las auroras 
impacientes. 

 
Dicen que las oraciones de los marinos en la mar son 

transitorias, 
e implacables, a Dioses que están o no están. 

 
 

Dicen que las algas son coronas del olvido, de seres que reinan 
en los corales de galeones hundidos, deslumbrados de la luz 

que nunca acaba. 
 

Dicen que la poesía está en tierra, y no, en la mar llena 
de espanto cuando los marinos pierden sus aparejos. 

 
Dicen que los delfines ayudan a los marinos para gritar 

a las nubes cuando no hay manos piadosas. 
 

Dicen que nunca habrá inocencia en las olas, por qué 
desnudan a los náufragos con vestidos de arena. 

 
Dicen que en la mar, hay amor y dolor, mientras se abren 

los rumores de las hermosas conchas milenarias. 
 

Dicen que la poderosa tierra teme al mar por la candidez 
de los contornos cansados sin peces. 



 
Dicen que las naves de acero sin velas, ahuyentan a las 

gaviotas, 
por qué, en sus mejillas no tienen alas. 

 
¿Pero quién lo dice? ¿De dónde llega? 

¡Son poetas de la mar! 
Son palabras mudas de parpados sin ahogo 

que quieren volar con el viento. 
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